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Dn alio...... Ptaa-
Seis meses . »
Tres meses. a
rTfi mes...... >

f iE \ lS T U n !O D .\ S
El me.s ar*-

tual. ([ue suelo 
ser otros años 
mes esj)lémli- 
do para la mo­
da, ha sido eu 
lladrid mes de 
duelo y  de luto 
general: lo iiu-s- 
mo las ¡lerso- 
nas que viven 
cerca de la cor­
te que las que 
de lejos estu­
dian los cam­
bios y tiestas 
palatinas, lian 
participado de 
la im presión 
dolorosa p ro ­
ducida por la 
pérdida de un 
monarca cuya 
vida ha sido 
cortada cuan­
do todo parecía 
sonreirle. L o s  
sa lon es  que 
pro m etían  

abrirse no lo 
lian liocho, los 
tea tro s  úun 
despuen do la 
clausura mar­
cada por la eti­
queta, se han 
visto desan i­
mados, siendo 
necesario que 
al K(‘al venga 
el em inen te  
Cí-ayarre para 
que la gente se 
haya resigna­
do liücuparsus 
localidades. No 
obstante, las 
to ile t te s  no 
han sido visto­
sas, y  solo en 
alguna boda de 
pei'Honas cono­
cidas ó en tra­
jes lucidos por 
alguna actriz 
de mérito, he 
podido tomar 
apuntes que 
significan (̂ ue 
la moda vivo 
todavía: pron­
to volverá á re­
aparecer fresca 
.V juvenil, des­
lumbrándonos 
con «US múlri 
pies recursos.

Lamujer tie- 
ue, en general,

l.“ Ediolon.
Uadnd froTi.

30,00
15,50
8,U0.
3.00'

36,00
13,50
9,50

2.“ Edioion.
Madrui r r o f i .

18,00
9,50
5.00
2.00

21,00
11,50
6,00

3 . “  E d ic ió n .
M«(lnd
12,00
6.50
3.50 
1.25

PrOTí.

13,00
7.00
4.00

4.“ Edioion.
Madrid

26,00
13,50
7,('0
2,50

fm»».
29.00
15,50
3,00

,  , /  t . ‘ E D IC IO I I . - D e  l u l o . -
Explioaclon dol 48 números , 48 fienrines, 
lo que se re-t patrones cortados. 24 
Darla á flariai pHegos de patrones de ta­
parle a oaaaimaflonatural, 24 dedibnjos 
edioion. . . .! y 2 fieurines iluminados de 

______________ V peinados de señora.

A d f ii ln litrs c lo n  en M adrid, ca lle  del D o c to r Fourquet, 7 .

2.  ̂EDICION.—Eoonúmica.
—48 números, 12 ficurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y  2 figuiinea ilumi- 
nados depeinadosde'Befiora

3.“̂  EDICIÓN.-PaFTCo^ 
ieglos. — 48 números, 12 
p a tro n es  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
detamafio natural.

i í
4.** EDICION. -  Pira Modls"', 

tas, — 48 números, 24 tiguri-| 
nes, IS patrones cortados, 24i 
pliegos de iratrones de tamaño, 
natural, 24dedibujoBy2lÍKU*| 
riñes iluminados depeinadosi 
de señora- |

\

1. 3'onibrero para iovencita.

la (lebilitlad de 
la moda, y  este 
gusto  no cŝ  
c e n s u ra b le ,
porque la mo­
da representa 
nno do tantos 
progresos so­
ciales, y  ade­
más in sp ira  
motivos de afa­
ble conversa­
ción, educa ála 
mujer para la 
sociedad, y has­
ta la recomien­
da ó lades])re.s- 
tigia .según sa- 
be e le g ir  y  
adornarse cori 
lasprendasque 
seusan. Un tra­
je  sencillo y de 
hechura irre- 
prochablo ha­
bla de la mujer 
distinguida;'uu 
atavío recarga- 
d o fu  era  de 
ocasión, vende 
á la mujer vul­
gar: y  de todo» 
modos la moda 
es uu ramo in- 
d u s t r ia l  de 
gran valimien­
to en una na­
ción que toca 
á la mujer pro­
teger y  fomen­
tar, siem pre 
que su fortuna 
lo permita.

A hora , en­
trando en de­
talles que me 
comunican de • 
París, consig­
naré que las 
faldas se abul­
tan má.s cada 
vez, y  los cuer­
pos, pequeñísi­
mos de aldeta, 
ó descansando 
aún más cortos, 
como las cha­
quetas jereza­
nas, sobre clia- 
leco de peto, 
suelen comple­
tarse con jjias- 
tones do «life- 
rente.s formas, 
advirtiéii d s i» 
ciorta tenden­
cia en la varia­
ción de la man­
ga, sobre todo 
eu trajes de al- 
gu n a  prcten-
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2. CiiLieiia bordada vara idano. (Véase el núm . 3).

luto lie la cor­
te. Esmiafalda 
(le pekiii luor- 
doré ú rayas de 
jieluchey otras 
de raso crema, 
ysobre estatui­
da redonda va 
uii delantal de 
laya niordoré «  

plegado en la 5 
riniiira, tan 

;omo la
' segui- 
biés los 
is, que 
den por 
cliabajo 
lapa tan 
como el 
ta l, en 
de aba­
bordada 
a y  cris- 
ordorós,
[lañando 
¡•a orilla 
Iclaiital 
iscada de 
} de igual 
, y  com- 
ulose os- 
lUla con 
cola cua- 
L. (pie sale 
ida delta- 
1 pelucbo 
.oré forra- 
i raso, 
cuerpo es 

7H¿oí’ que 
1 los Iran- 

hecho en 
che y  sin 
■i que seis 
Í3uetros de 
etii, lleva 
ton t'runci- 
ie rasK crc- 
coii cintu- 
1 de ])eto 
rdado do 
tal y  gran 
lolbi' alto, 
loiigado en 
ueño lichú 
punta cu la 
alda y pe- 
(.descaiisan- 
) sohre el 
,ston y liG- 
iO en laya 
(ordado de 
stab. laman- 
no llega al 

(lo y la l'or- 
I un bullón 
jut'antc suje- 
o con puño 
¡rdado.
Para trajes 

! bailo se pre- 
iraban mara- 
llas, y no pa- 
;cia sino (pie 
¡dos los pája- 
cos tivitan(Ío 
or el trio del 
ivierno, bus- 
aban refugio 
n los pliegues
de nuestros 
i'stidos ysoin- 
¡reros. 1 .as tal- i  
las eorta.s con i  
.rerdadei’os ni- | 
los de t iicajes, I 
V los cuerpos | 
iliuy cortos, al- | 
tjuuos adorna- I 
dos ahededor | 
de presillas de | 
cinta (lue las | 
da un carácter 
inuyjuvenil: 
estanovedad . 

de las jire.sillas | 
de cinta será_ 

muy bien reci­
bida para los 
cuerpos cortos, 
que dejan libre 
el talle con un 

cinturón re­
dondo de pe­
to. También 
suelen ador­
narse alrede­
dor estas cha­
quetillas he-
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;i. Hordado javii la  cubierU  uúm . '¿ .
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/

/iSS5. Chamhra puní lieliú. iTatron on este número).
fondo marino, adox’iiado de terciopelo 
de este color, (̂ ue es un modelo do 
elegancia: la ialdn, plegada, figura 
cerrar por la derecha 
sobre un paño do ter­
ciopelo adornado de ga­
lón ]>erlado, y terminan­
do encima el paño dra- 
poado en cascada, quc' 
deja vm- el lorro de ter- 
cifipolo: el cuerpo, do 
peto abiei-to, so une con 
presillas de galón perla­
do sobre ]dnston d' ter­
ciopelo , com])letúmlose 
con cuello y vueltas de. 
manga de galón perlado.
Otro de cacboiuir verde 
y  vayas do pcluclie eseo- 
ers, In. primera faldii de 
terciopido, y la túnica y 
cuerpo de rnyao con 
plaston y  miollo de terciopelo verde.

Í834 '

:  efii,¡on.lir¡ig.-is. (Patrón en esle'núuiero).

4. Tira bordada en paño.

Los sombreros altos, muy altos, con plumas y  pájaros
prontos á tender el \'uolo ó 
cobijados bajo uno.s troncos 
secos en bu.sca do calor que 
no encuentran.

Cuánto.s rocAU'so.s tiene la 
moda jtava armonizar con el 
carácter do la estación! Lásii- 
ma que las circunstancia.s lia- 
• :hi dejado concluir sin galas 
-'Ui año fLUO ha sido por cierto

'1

Vetiliilo para beliú.
bien fecundo cu desastres y 
pónlidas; confio en que ln=: 
tiestas <iuo le torminnn y 
tienen eí iirivilegio do re­
unir Las familias y losnie-'-
tos, animarán untauio la Cli.ambra. (Patrón on este número), 
moda inadnlcua, sioiulo
feliz presagit» del ano venidero, que deseo venturoso á todas mis 
lectoras. Joaquina Balmaskda.

l i l X  l * t . . I O A O l O ? s  l> M  L O S  O l t A B A D O S
1. RoMliirnUO l’AUA JOVKNCIT.V.

Es de iiehicho nutria bordado de cristal, con cinta do faya

' A.

M 310. Falda p.ara cristianar.

ü. Camisa para bebé.
alrededor y  lazo artístico al cos­
tado.

2 Y d. Clbiekta boudada
I-AKA PIANO.

Es de peluche granate, 
adornada de aplicacio­
nes de raso en diferentes 
verdes opacos de color 
por el dibujo que inues- 
u-a de tamaño natural 
el núm. 3. Puedo igual­
mente servir para chi­
menea, y  le completa 
alrededor un lleco di- 
los mismos colores del 
bordado. Encima de la.̂ - 

S. Pantalón tic iifiTcal. (Patrón en este aplicaciones se borda •' 
número). puntos largos con .sedas

do colores, y  los bot<»nes se orillan con .seda gru''-«-a 
sujeta detrec.ho tm trocho con una puntada de otro i-.'iImi-,

'1. T ira iiouDAnA icn vano.

Puede lo mismo bordarse 
en franela ó peluche con se­
das de colores á punto i'usn.

ñ. ClIAMiniA l'ARA UKHÉ.
(Patrón en o.stc número >. 
Está hecha en jiiqin*. con

\\

i oí

11. Camisitii inalcs;i

el cuello y vueli.i>. di-, 
mangas íestonadas.

i:i. Cliainbra. tí Y 11. Camisas
PARA NJNO.

La primera os jiav.o. ■ i 
ño de un ano, la segunda de tres: ambas cortadas do la mi -’vs 
manera, con el escote, cuello y tiras bordada.^ alrededor.

7 Y 8. P antauosks.
(P.ati'on cu esto número).
El pi-ime.ro son unas Ijvagas de muletou ó franela cm;, f.-

Jós/14. Vestido á b  nsloaa

16. Vestido faldón.

111

U-Hf,17. Capa para recien nacido.

i  .

[\
.vi

V .'.V

15. Chambra.

I s f fIP. Vestido mantillas.

« f f -

í ‘j .  Vestido faldón-
Ayuntamiento de Madrid
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ton en las boquillas; el segundo, de otra forma, lleva 
tira y  cenefa bordadas.

9. T estido para bebé.
Es un vestidito interior de franela con guarnicio­

nes (le lo mismo, bordadas con seda de color.

10. F arda para cristianar.
Está hecha de guarniciones y entredoses de en­

cale toda la parte de adelante, y  la de atrás de mu­
selina con jaretas alrededor.

12 Y 13. Chambras.
La primera lleva patrón en 

este número, y  es denanzouk 
con pliegues y  bordados, y  la 
segunda de igual tela, con 
cuello y  puños vueltosy guar­
nición bordada.

perla de raso y  mangas cortas drapeadas sobre el 
brazo, cordon de flores cruzando el pecho.

25.  ̂ Vestido de terciopelo 6roc7«i(ío.—(Patrón en 
este numero.) -Falda redonda de terciopelo, corta- 
da por delante y  por los lados con quillas de faya 
bordadas de cuentas de cristal y  echarpe de la mis­
ma, que parte de los costados para anudarse flojo 
por delante. Cuerpo amazona con grandes vueltas 
de faya y  cuello Médicis de encaje bordado de cuen­
tas de cristal; mangas cortas de faya con igual bor­
dado.

Joaquina B almaseda.

No desconocemos, sin embargo, que en ocasiones 
se ven contrariadas estas circunstancias por las di­
ferentes modas de la ropa exterior, impuestas á 
merced del capricho, y  áun de la más pura extrava­
gancia; pero bien puede asegurarse, que dentro de 
los puntos esenciales prácticos de ía salud y  de su 
conservación, caben las formas aprobadas hoy por 
aptitudes artísticas, las que jamás se oponen á cum­
plir el deber de ser útiles á sus semejantes: que lo 
bello, como dice nuestro querido amigo Segovia 
fiHficfi estuvo Teñido cou lo útil y lo pTovcchoso,

Está, pues, por otra parte fuera de duda, que de al­
gunos años acá, viene la moda inspirándose en este

14. V estido á la inglesa.
Es de nanzouk, con ancho 

volante bordado y  guarnicio­
nes de lo mismo, para colo­
carse sobre viso azul ó rosa, 
destinado á un niño de quin­
ce á veinte meses.

15. Chambra.
Es de piqué muleton con 

guarniciones festonadas.

13. Vestido faldón .
Es de piqué con trencillas 

blancas alrededor, y  cinturón 
anudado de la misma tela.

IH Diciembre 1885 EL CORREO DE LA MODA 873

competen á esta última prenda, por sus contornos y 
elegante pechera. El hilo delgado, el tejido retorci­
do son superiores á las telas de algodón, por cir­
cunstancias que se hallan hoy al alcance de las se­
ñoras. No obstante, cuando los intereses lo permi­
ten, las elásticas de lana pueden hacer un gran 
servicio á los niños, librándoles de los continuos 
resfriados á que se ven expuestos.

Para cortar y  confeccionar los pantalones, figuras 
7 y  8, el madapolán, y  hasta el percal de algodón 
pueden suplir á las telas de hilo, puesto que los hi­
gienistas solo se ocupan de las prendas que tienen 
contacto con la piel: la misma observación hacemos

especie, en virtud á los minuciosos detalles que en 
ellos concurren,

C r s á r e o  H e r n a n d o .

EL PÜ KTAL DE B E T L IIE il

descrito por ibo alfauo.

que con la patria llorábamos una 
des desdichas, el dia que perdimos

El dia mismo 
de sus más graii' 
en Alfonso X I I  un Bey valiente, de clara inteligen­
cia y  noble corazón, llegó á nuestra noticia, aumen- , 
tando nuestro dolor, que le había precedido algunas

17. Capa de cristianar.
Está beclia en paño fanta­

sía blanco, con esclavina y 
cuello igual, guarnecidas de 
ancho encaje de lana.

18. V estido mantillas. 
(Patrón en este número). 
Se ejecuta en muleton ó 

franela fruncido á un cuerpo- 
ju.stillo y  festonado alrededor.

19. V estido faldón.
Es de nanzouk con jaretas 

por abajo, y cuerpo jflegado 
con entredoses y  guarnición 
bordada al escote y  mangas.

20 Á 25. T rajes para baile .
20. Vestido de faya y enea- 

jc.—La falda, de faya plegada, 
ya cubierta por otra de enca­
je, y  doble drapería de faya 
fo rma túnica drapeada que 
remata por detrás en el pouf: 
gran lazo por detrás al costa­
do y  cuerpo de terciopelo y 
encaje, abierto en cuadro por
delante con cuello Médicis.

Mangas corta.s de faya con 
terciopelo y hombreras de 
cuentas: grupo de plumas en 
el peinado.

21. Vestido de terciopelo y
Falda de encaje, cu­

bierta por otra de .terciopelo.
'abierta por delante y  por los 
lad(5s; paniers de raso guar­
necido de encajo, muy recogi­
do en ja  cadera izquierda, es­
condiéndose en la abertura de 
la derecha bajo una doble

Suirnalda de flores Cuerpo 
e terciopelo de peto con dra-

f)ería de encaje, sujeta en el 
lombro por grupo (ie ro.sas.

Collar de terciopelo bordado 
de cuentas.

22. Vestido de raso y cnccí/e.— Falda de raso, mon­
tada á grandes pliegues, orillan el delánt.al de en­
cale con gran lazo de raso en el costado derecho. 
Cuerpo de raso c >n plaston de encaje, que baja á 
unir.se con el delantal, y  berta de rasó y encaje:gru­
po d«,lloT8.s en el peinado.

23.' Vestido de otomano brochado y/ay/i.—Falda 
redonda, con paños brochados á los lados y  delantal 
plegado con bordado de cuentas de cristal, la parte 
de atrás es de faya drapeada en pouf con cascada de 
encaje-y lazos á los lados. Cuerpo de terciopelo con 
plaston de faya, que-termina en «Halle bajppin cin­
turón anudado de la misma; mangas de encajé abier­
tas de adelanté y, sujetas con un. lazo: grupo de plu­
mas en la cabeza. ' •

24. VesHdo (Tél-dsoy enm/c.—(Patrón en este nú­
mero.) —Falda de cola, de raso, formado el delantal 
¡lor volantes de encaje, y  el último sostenido en bu­

en con cordon de rosas. Cuerpo escotado oon dra-

intima, dejando desbordar su fe. su cariño y  su en-'.j.,^ 
tusiasmo por toda demostración de afecto,  ̂ do 
virtud ó de valer. L lega otra edad _más reflexiva, 
y  su inclinación literaria toma otro giro y  su pluma 
produce obras de profundo estudio que toman desdo 
luego carta de naturaleza en las aulas, y  en ellas 
seguirán dando por mucho tiempo provechosos fru­
tos, representando sus últimos años, esfuerzo su- ■■ 
premo entre la naturaleza y el espíritu: en ellos se í 
le ha visto robar á los sufrimientos y al sueño mis­
mo instantes lúcidos para realizar la aspiración de 
toda su vida, ver y  describir los Santos LugaresI 
Cumplido el primer deseo, y  quizás adquiriendo en

los lejanos climas en que se 
desenvolvió el sublime dra­
ma de nuestra Redención, los 
gérmenes de la enfermedad 
que le lia llevado al sepulcro, 
luchó con los padecimientos 
para realizar la segunda par­
te de su propósito, dió á la 
estampa su hermoso libro Je- 
rusalem, y como quien cumple 
misión impuesta por altísimo 
decreto, su salud se quebran­
ta, su inteligencia vive solo ' 
en un cuerpo casi muerto, y . 
su alma de niño llora cuando ’ 
le privan, por creerlos perju­
diciales á su restablecimien­
to, sus trabajos favoritos, sin 
q̂ ue esta privación haya lo­
grado prolongar mucho su v i­
da, que se ha extinguido ro­
deada de enti-aüables afectos.

Deja escritos compendios 
de Historia Universal, de Es­
paña, de Geografía, y resúme-' 
nes de las mismas materias, 
que entre todos sus traba,]os 
están destinados á vivir lar - 
gos años ilustrando á la ju­
ventud estudiosa que los re­
cibe como texto; larga vida 
tendrá igualmente su obra ci­
tada JtrRsníe/H, donde tendrán 
que ir el liistoriador y  el cu­
rioso, á investigar el estado 
actual de los sitios que hizo 
célebres con su vida y  con su 
muerte el Salvador, y  muchas 
novelas, premiadas algunas 
en certámenes literarios.

Muestra de la fidelidad de 
sus relatos de la Tierra Santa, 
á Ja par que de su estilo sen­
cillo y  correcto, son los si­
guientes fracmentos, referen­
tes al portal de Betlhen, escri­
tos en diálogos sencillos para 
los niños y  extracto de su 
obra principal.

«Betlhem es un pueblo que 
se extiende de Oriente á Oc­
cidente, en la ladei’a meridio­
nal d(! un monte; delante de 
Betlhem arranca una jiinto- 
resca vega escalonada con

muchas viñas, con muchos

l

20. Vestido de faya y  encaje.
■. CORTE Y  CONFECCION.

 ̂ Es ionegabls búe el fin princi lal, a-a quo no 
uüico del d^iks ropas iiiteri ores, ha teñido por 
e^flusiVo objeto protegoi- el cuerpo Imniano contra 
los rigore? de los agentes atmosféricos, suruiiiis- 
traudo la industria telas aproifladas á cada una do 
las prendas de vestir. A l efecto deban tauar.sj oii 
cuenta cuanto se refiero á las materias que hay in 
de emplearse en su confección, y áuiiá la forma que 
por virtud de é.sta haya de dar.sa, puesto que unas 
y  otias han sido^establecidas po:- la ciencia, la cual 
Jia hecho de liuciones en ciorfco.s y  determina los es­
tudios, relativos á la manei-.i de actuar lo.s a-^entes 

. citado.s sobre nuestro organismo. E i la confección 
do algunas prendas de r.opa lilaina, que se visten 
nitenorinente, debe atenderse en primer ténnino á 
darlas cuantas eondicione.s exige la higiene, cou el 
nn de que Unnen el objeto á que se destinan.

2L Vestido de terciopelo y encaje. 22. Vestido de raso y encaje.
masmo criterio, como lo prueba el ejemplo-do i-esis- 
tirse á iî sar el camisolin del hombre. lo.s calzonci­
llos anchos,, y  las envolturas enormes de los niños 
recieu nacidos, que á su poco gusto, producían evi­
dente pei-juicio al desarrollo do su tierna muscula­
tura.

Vánas son has materias que puedou emplearse en 
la conteccion-de prendas interiores, ]vcr,) nin >-una 
do ollas tan ventajosas en las épocas d(d frió, como 
la lana, que á la finura y  la .snxavidal, pnsoe propie­
dades evaporantes és higroin-lricas, p jr lo v ial la 
recomieiidin nue.stros prifnor.os liígiüuistas^'de Eu- 
r.opa.

En cuanto a las prendas de niños, nosotros eres- 
• naos que a cada cual debe'dár.sela el corte más apro- 
piado sm menoscabo de la moda, El modelo de ca­
misa que representa el grabado núm, 3 m  Iría su­
plirse con el del núm. l l ;  los efojtos serán los mis­
mos; pero la forma, el abrigo y  la comodidad, .solo

Í8- Vi;stMo (le oloniíiDo brodiuilo y faya-
para la confección de las chambras.

51. Vestido de r.aso y encaje. (Patrón en este número).
Ci-mio pvemlai de lujo, haremos mcncioii d(> la pe­

lliza d'i bautizar, figura 10. y (le la cajia número 17, 
cu '̂os fi ouluciiflos ]iori>5>nttilmonto, fnvniau
un lujo,-;o delantal.

Tanto estas prendas, cnanto las dema.s, so cortan 
holgada-:, pues que el dr.sn rrollo ponlatiiU) de los 
niños no responde jamás á un plan metodizado, por 
carecer de entalles, eii donde dcbiui apoyar las me­
didas. Ya  en nnc.stro d[un>'fd de li.accniu.s men­
ción de las reglas más usuales que ̂ suelen emplear­
se para cortar dichas prendas, y  áuu advcrtimo.-:, 
(pie el gusto consiste en la dispu-siciou de los ador­
nos. y  011 descollar lazo.̂ f y  cintos de colores que des- 
mo.strar puedan el poco gusto de la i[ue los emplea. 
A  este fin publicamos hoy una .sección important(3 
<de prendas que puede c,i>ustituir una verdadera ea- 
nastilla, y  cuyos grabados podrán reproducir nues­
tras amables suscritoras sin obstáculos de ninguna

2,'). Vestiiio de tercioiiclo brochado. (Patrea en este iiúinerü 
lloras antes .al .sepulcro, un escritor modesto, labo- 
rin;,ii. do nobles prendas do carácter t; instrucción 
nad.t conuui.

Don Manuel Ibi) Alfar-.-, miembro de varias aca­
demias lit(‘rarias iin'’ ionaÍ6.s y extranjeras, caballe­
ro de la Orden l ’-nn ¡;i.;ia del Santo Sepulcro, escri­
tor infatigable y-umplido caballero, murió el dia 
21 do Noviembre, dejando honda huella on ol ánimo 
de cuantos tuvimos la dicha do tratarle. Sa vida 
consumida por el trabajo y el estudio, como la de 
todos los cscrii-'i-c.-, que no cuoiitan más que con su 
propio rsfuorzo para alcanzar nombre y  fortuna, 
viósn combatida ]>or los sufrimientos y los desenga-

invierno, o para (|ue se alberguen 011 ellas los ca­

ños, sin (jue su ánimo pi-rdiera jamás la fo, ni .su 
corazón la bondad: su historia literaria comienza 
por novelas en que so refleja el romanticismo propio 
do la juveiilud (le su tiempo, en los efluvios de un 
alma generosa, ingenua, enamorada de todo- lo be­
llo. V tal era el autor en las afecciones de su vida

I í\

granados, con muchas liigne- • 
ras, con mucha hortaliza. En 
Jemsalemno ha}' vegetación; 
en Jerusalemlos hombres son 
meditabu-mio.s, esquivos, trai­
dores; en Betlhem e.spansivos, 
nobles, alegres: enJerusalem 
llevan las mujere.s la cara cu­
bierta cou un pañuelo, que 
llaman tnendir; en Betlhem la 
llevan descubierta, y muy 

adornada la frente con mone- 
lias do oro, de plata y de cobre.

»Eu ol extremo meridional 
de Betlliem, un poco retirado 
de él, se alzan juntos tre.s amu­
rallados conventos que pare­
cen tres castillos, pertene­
cientes uno á los católicos,' 
otro á los griegos y  á los ar­
menios otro.

»Dontro de estos conventos 
existe un magnífico íemplo llamado la Basílica de. 
S'irda Elena: en esto, templo principian dos órdenes 
(lo es -aleras casi oscuras, uno compuesto do diez y 
ücis i-eldaños, y  otro de trece, cuyos do.s órdenes de 
escaleras van á parar al porltd de Betlhem.

»E l portal de Udlhcm, ó, como allí llaman, la 
ynda de he Nidieldad. no ce, ])rocisainente el jiortal. 
de un mesón, os un hoi, es decir, uua do las
muchas que íiay en aquel país, construidas para que 
los pastores recojan sus rebaños lii las nociics de

minantes jiobres.
»Esta santa grut.a, lugar hoy el más apreciahle 

del mundo, cuenta doce metros de largo ])or tres ó 
cuatro de ancho, y termina eu un ábside ó c-moavi- 
dad, donde liabia un pesebre, en el que (■omiau uua 
vaca y uua muía.

»Fübres y  desamparados el santo varón José y  la 
duLcisima Virgen María, se cobijaron allí la nocheAyuntamiento de Madrid
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dol 24 al 25 ele Diciembre de -IDOi de la creación del 
mmulo; y  á las doce en punto nació en aiiuel humil­
de rincón Jesús, el hijo do Dios, el Dios mismo, el 
Roy de los cielos y  la tierra, el Criador del Univer­
so- oero pronto cambió todo de aspecto, y  los pasto­
res lio la comarca ñieron h ofrecerle sus humildes 
presentes; y sabios y reyes de leíanos países acu- 
ilieron á p^sentarle sus ricos dones, y una fuente 
de agua ¿ristalina brotó en la cueva; y  rasgándose 
los cielos, partieron de ellos legiones do ángeles, 
cantando por los aires glormá Dins en las altnras,
V vaz w? la tierra á los hombres de buena vohmtad.
■ »E1 punto preciso en que nació Jesiis se halla 
«iefialado en el suelo con una gran estrella de plata 
soiiredorada. de media vara de diámetro, en la cual 
se leen grabadas en latín, con íimsimo buril, estas 
palabras; Aqm nació Jesucristo de laVn-gen -'Vrtmt.
^ »Sobre la estrcdla hay una mesa de altar, sosteni­
da por cuatro columnas, de cuyo altar penden quin­
ce lámparas pequeñas que arden día y  noche; á la 
d istan ÍadeW .U ietrosym edio  dol lugar en que 
nació Jesús, existe otra pequeña 
quierda, á la cual se ba.ia por tres gradas, en cuya 
Caverna estaba el pesebre de madera donde comía 
la vaca y la muía, y donde Jlaria, la Roma de los 
ángeles, colocó el niño Jesús, porque notenin^oti a 
parte donde reclinarlo, y  para que la vaca j  la muía
lo dieran calor con su aliento. . , ni

»Santa Elena so llevó este pesebre a Roma, el 
cual se venera en Santa María la Mayor, dondo se 
conserva con gran pomp.a; y en el punto en 
tabaenlagrutadelletlhera, campea ho>
Tú laplancbado mármol blan co, sobro '
In otro altar hueco, sostenido por cuatio columni
tas, de cuyo altar penden cinco lamparas, hicmpie

al peselu-0 , ó mejor dicho, frente al lugap
del pesebre, se ve un pequeño poyo labrado en la 
misma roca Aquel poyo fue construido, .sm diida, 
p" rT  qn^lo^ inleli‘̂ «̂
R(! reclinaran á descansar. ^  \r ■ „i

»;Quó poyo tan afortunado! En el puso -Vana al 
N iño Jesúbí para quo lo adoraran los tres magos del 
Oriento. Ko arde en él lámpara alguna, pero a lo 
1-rgo de la gruta arden veintiuna, suspendidas de 
la rústica bóveda: y  todas las lamparas, quo â luin- 
bran aquel santo recinto, pertenecen a los católicos,
á los «megos V á los armemos.i>

Basta con esto para conocer el estilo de .nuestro 
amigo el autor do Jcrusalem. Sus obras 
un fondo de belleza moral que las haia apio
ciadas á medida que do él las aleio el tiempo....En
cambio las bellas prendas de su í^aractor no han ne­
cesitado pasar por el trance do la muerto, paia sei
do todos estimadas. u , .

JOAQVINA BaLMASV.OA.

LA  NOCHE DE NAVIDAD.
— E l viento del Norte frío 

Por d'-'luera brama ronco»
Echa on el fuego ese tronco 
Nos dará luz y calor.y  a! son del cbisporrotoo 
De la leña que so abrasa, 
Celebraremos en casa 
E l nacimiento de Dios.

¡¿.ver!... ¡v:no!;cl vasolleiia!.... 
¡A. la cama no hemos de ir!
— Ks'íi n■■¡chccH Nochebuena

no es noche de dormir-
— ;(Vnuo tirita la abuolá! 

Damb) esíá diento con diente, 
¡Véngase al hogar calieiitb, 
Anciana!.... arrímese bien.;

¡Eb! mucliacha....las címtaaas
So queman, ¡hav más ennros!.... 
¿Y la cena?.... abre los ojoS
Y  da vuelta á la sartén. ’

¿No echas viiioV ¡el vi stv.llena!..- 
¡A la cama no hemos de irí 

Ksto noche es Nochehncm-
y  no es noche de dormir.

—Hlecís quo os cuente la vida 
Del ilc y  de tierras y cielos? 
Acercaos, rapazuelos.
Y  el áspero rum, rum, ruin
Cese ya de las za.nbombas,
Y  el tan tan do los tambores, 
y  el cantar do los cantores,
y  atención... y haya quietud.

¡Más, más vino!.... icl vaso llena!. 
¡A  la. cama no hemos de ir!
— Esta noclíC es Nochebuena. 
y  no es noche de dormir-

—Há ya siglos, muchos siglos. 
(Ríe en humilde establo inmundo, 
Nació el Kcilentor del mundo 
y  con él la libertad.

Pobre, como hijo dcl pueblo,
No tuvo mantillas reales,
Sino míseros pañales 
Que le dió la caridad.

¡Tengo sed!.... ¡el vaso llena!.... 
¡A  la cama no hemos de ir!
— Esta noche es Nochelniena 
y  no es noche de doynnir.

La igualdad, la mansedumbre,
El trabajo y el amor.

Mas, como con .su elocuencia 
A l infierno destruía,
Sobre el Hijo de María 
El infierno se lanzó.

¡Vino!.... ¡vino!.... ¡el voso llena! 
¡A la cama no hemos de ir!
—Esta noche es Nochebuena 
y  no es noche de dormir.

—A su voz el viejo mundo, 
Socavado por mal lento,
Bamboleó en su cimiento 
Amenazando caer.

Por pso los que vivían 
De la maldad, se juntaron,
Y  la muerte líocrctaroii 
De Jesús da Nazaroth.

¡Aún es poco!.... ¡ol vaso llena!.... 
j.\ la cama no hemo.s de ir!
— Esta norhc es Nochebuena
Y  no es noche de dormir.

—Triste, cruzar lo rió el pueblo 
La cailo'de la Aniargura.
Y  luego en la árida altura 
Enclavado en una Cruz.

En ella, como otros justo.s,
Al lili murió eutro ladrones...

, pero en ella las naeiones 
Ven de su gloria la luz.

¡A ver!.,., ¡vino! ¡el vaso llena!....
¡A la cama no liemos do ir!
No, pnrri'ic ho’i es Noehrbvrna 
Y no es noche diinnir.

Vj'NTunA Ruiz Aci'Ji-v.aA.

r t l Q T J l L O y V
f.RYV.NDA nnUNAT,

V.
¿Por qué no trinan .olegreinente los ruiseñores 

revoloteando en torno á la ventana do la habitación 
de Riquilda? ¿Df’i' pardos gorriones no acu­
den á la plataforma del castillo en busca de los gra­
nos de trigo con (¡ue los obsequia di.ariamente la 
ióvon visigoda? ¿Por qué las flores quo crecen en los 
tiestos del mirador, inelinau láiigiiidaramito_ sus 
áiites frescos tallos, en señal do duelo? ¿Por que las 
arroyos, al correr inansamentc por entro la pernada 
liierba, parece que munm\rau una plegaria, _ y  al 
•despeñarse por las rocas semojan una maldición.-' 
¿Por (¡ué la luna no se ha empeñado en descorrer 
él velo de ploini-zas nubes quo la ocultan á la vista 
délos hombres? ¿Por qué el sol, al saludar laliidal- 
««•a tierra española, cloviiiulose tras las floridas co­
linas con majestad no imitada por .soberano alguno, 
lio envía áiités la juguetona y sonrosada aurora que 
anuncio á los mortales su próxima visita? .¿Por qm-, 
respira la naturaleza un liúlnlu tal do trisú melau- 
coHa, cuaudo no.s bailamos en el mes mas delicioso 
do todo el año? ¿J’or (pié? ’  . , , , ,

Porque Riquilda, el más preciado adorno de aquel 
cuadro sublime, la tierna protectora de pájaros y 
llores, la que con infantil alegría era la primera en 
dar la bienvenida á los a.stros dcl dia y  de ha noche, 
la que con gracia incomparable refrescaba sus_ la­
bios encantadores <*u las tranquilas y claras corrien­
tes do aquellos arroyos agradecidos, estaba kuiban- 
do titánicamente con la Parca impla, que despiada­
da queríala para si. , ,, ,

Rodeando el lecho do Riquilda se hallaban .su 
anciano padre, con ios ojos doseiiQajado's, lívido el 
semblante y las manos onfrelazadas: dos mudieos
godos, inmóviles también, sujetando el pulso do la
paciente; y  completando el cuadro, el abad Saturio,

- y  las aiiciana.g Eredesvinda y Evodia, que fuéron las 
primeras on acudir la noche anterior a recoger a 
Riquilda, que sin sentido, continuaba tendida en ol
frió pavimento-del mirador. . t , c. ~

— ¡Dios llaga un milagro! ¡Padre,^rogad al Nonioi- 
por líi ciiíonnn! <lÍjo uno ilo losuiodicos ticcrcuiiuoss
al oido del abad. ' .  ̂  ̂ a

— ¡Dios lo liará! contesto Satuno con tono de íir-
mo convicción. .

De advertir es, que el estudio de la medicina era 
do entro todas las ciencias el que más descuidado 
estaba ontré los visigodos. Los médicos gozaaan po­
quísima consideración, sus retribuciones eran muy 
escasas (I), y  sus conocimientos bien limitados; asi 

' es que, mius á la Misericordia Divina, que á los es­
fuerzos de los poco preclaros discípulos do Hipócra­
tes en afpiel tiempo, .se debía la curación do los en­
fermos de algún cuidado.

Riquilda lo estaba en verdad. Su preciosa existen- 
cia peligraba. En todas, pero más en aquellas eda­
des, una congestión cerebral era casi para desespo- 
rar'de la salvación del que la padecía. _ _

La enferma no daba señales de conocimiento á 
pesar do los medicamentos que la aplicaron los ga­
lenos visigodos. Doce boras mortales iban asi tras­
curridas, cuando llegó á la puerta dol castillo una 
lucida cabalgata, compuesta del Rey, el duque Ida-

cio, cuatro capitanes de la guardia y  una veintena
de soldados. .

—A mis ballesteros, advirtió el contristado Theu- 
dimer á un paje, que no dejen penetrar a n.adie en 
la fortaleza, y al que se obstine on hacer mido que 
le disparen.

El paje salió.
A  poco volvió, diciendo al duque:
—Señor, su gloria, y  el gobernador de Sevilla te 

esperan para hablarte. Urgeles mucho tu salida.
-Padre, dijo Theudimer al abad, id vos, y dis­

culpadme. , -
El buen Saturio fuese al eii‘’uentro de Jos inopor­

tunos visitantes que honraban al duque, introdu­
ciéndoles en el salón en que por vez primera halla­
mos á Theudimer.

Sabido por Ervigio el estado alarmante de Ki- 
quilda, no insistió en ver al padre, y  sí solo ordenó 
entrase un ballestero que, con más miedo quo va­
lor, Labia contemplado desde una de las almenas 
del castillo los trájicos sucesos de la noche anterior, 
é interrogado por el rey indicó la dirección que lia- 
hian tornado los que cargaron con Siseberto. _ _

Mandó Ei'vigio con esto motivo diüsen veiuticiii- 
co .azotes al cobarde ballestero, y  dirigir una batida 
por la sierra para buscar á su doncel, dividiéndose 
la comitiva en dos grupos mandados por él y  por
Idaeio. . .

Dejémosles entregados ansiosameiito asupia(_lo- 
sa tarca, y  sigamos junto á Riquilda,_ que, gracias 
al cielo, comeuzó á acusar, á los veinticuatro horas 
de estar postrada, nna ligera mejoría. Iniciada esta, 
lo.s médicos cobraron la confianza que les i.alt.aba, y 
redoblando sjixs esfuerzos, pudieron al fin iiartieipar 
al desconsolado padre un pronóstico favorabilísimo.

Juan P kpko Guiado y DoMiNccnz.
(Sie continuará.)

—Después, con dulces palabras,- 
Pi-edicó á la muchedumbre

(ll Los lionorarioa do los médieoB. A quienes una ley 
llama bynécriais, estaban fijados en el Códiao: por ejem- 
nlo. iiur una afección a los ojos debía pagárseles cinco suel­
dos. Se usaba con ellos algunas li. y ruhculas \r ecauciones.

BELLEZA DEL ALMA
.NOVEUDEÜÜSTUlBllES

original de la
SRTA. DOÑA CLEMENCIA LA R R A  GONZALEZ

CAPITULO X X IX .
UN AMIGO GEN12UOSO.

Antón cumplió su palabra: al signiento dia, á la 
calda do la tarde, volvió al lado de su padre' con la 
firmo resolución de no separarse de él más.

Todo.'i se regocijaban de esta unión tan desr.ada.
Antón observó con gran interés que los ojos de 

Añila estaban enrojecidos por el llanto.
El pequeño José agasajaba á su padre como si 

toda la vida hubieso estado lámiliariziido con su

lo examinaba con in-
cariño.

Sentado sobro su rodilla, 
faiitil pncrilidad. _ , i

—Tú eres nu papá, Antón, le decía cubriéndolo do 
besos y acariciando su barba; tú me mandabas p v  
guetes y  dulces cuando no podías venir y  me escri­
bías muchas cartas.

-  ¿tiuiéii te ha dic;ho eso, hijo mió?
—Ánita, que recibía tus .regalos y me hin las car­

tas V com I yo soy chico, me llevaba la mano para 
escribirte. ¿Qué lúas hecho tú de las estampas quo 
yo te mandé?

—Están guardadas, hijo mío.
__;ISi? pues verás los juguetes que me quedan.
Y  corriendo do un lado para otro, puso'unos cu.au-

to.s mutilados á la vista de su padre.
—¿Les ves? Papá José no quiero que se tiren por­

que son recuerdos tuyos, ahora los tendré más nue­
vos porque ya no te irás más, bastante _ me hacia 
rcz.ar Anita para que vinieras y yo tuviera quien 
mo llevara á paseo, como todos los niños quo tienen
cerca á su papá. . ,

Aüton escuchaba enternecido, mirando aiternati- 
vaniente á su padre y á Anita; él esperé eno(>ntrar 
en su liijo la indiferencia á que se había hecJm 
acreedor; pero léjos do esto, lo liabian enseñado a
l U i c r o r l e  como al más amante padre, no solo ociu-
taiulo su ingratitud, sino haciéndole on su nombre
todos los obsequios que pueden halagar á un mño
do cinco años. .

Y” al recordar su vida pasada so decía;
—¡Cuanto tiempo há pudiera haber gozado esta 

paz tan dulce, esta vida tan apacible! (RierPi- y  ser 
querido de los sores que nos rodean, es la verdade­
ra felicidad!

Anita amaba á Pablo más que á mi, lo he conocí-
 ̂ . . I T T -  1 _ 1 ____do en la intensidad do su dolor; está muy triste,UU CAI, UK ---

pero el tiempo mitigará su pesar gastando esto re­
cuerdo. Los muertos se olvidan; yo procurare adi­
vinar el menor de sus caprichos;- mi constante ter­
nura despertará en su corazón aquel primitivo aiimr 
que le inspiré. No le soy indiferente, me lo dicĉ  la 
turbación de su rostro al encontrarse con mis mi­
radas. ¡Ah! ya soy feliz, solo con esta esperanza ({uo
mo anima! ál fin veré realizarse mis más caras ilu-

E1 niño le advirtió su ensimismamiento diciéndole;
—¿Estás triste? mira que yo te quiero mucho y 

lloraré si tú iio estás contento. ¿Te has enojado cou-
migo? ,

—No, hijo mió, no; estoy muy contento do toaos, 
Anita es la que está triste porque no la liaces ca-
ricias. , 11 . 7

— No es por eso, no; porque esta noclio ua uorauo 
mucho y  no se reía por más que yo la daba be.sos. 
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hijo y ante la pei-spectiva del cnadi-o feliz que dibu­
jaba su lántasía, no se atrevía á interrumpir uii si­
lencio que juzgaba como el principio de un amoroso 
y  eterno idilio.

Doña Faustina, en cambio, se encargó de liaccr el 
gasto por todos.

Las emociones de la noclxe anterior obligaban á 
la familia á recogerse temprano.

Cuando Antón estuvo solo tomó un jiapel, sobro 
el que trazó vaiúos dibujos; cuando el último, al pa­
recer, satisfizo su de.seo, lo guardó contento de su 
obra: entonces también se entregó al descanso, no 
sin dirigir antes una cariñosa mirada á todos aque­
llos sitios que despertaban tantos recuerdos en 
su sér.

Jja velada siguiente ] >̂resentó el mismo aspecto 
que siete años antes, la única diferencia era el au­
mento del niño, que, á imitación de los demá'i, tra­
bajaba en la formación de sus caballitos y soldados 
liasta que el sueño lo rendía.

Antón volvió á ocupar su puesto, es decir, al lado 
de Anita, solicitando la ajirobacion de sus tareas.

Don .Tose había terminado la suya y  revisaba las 
columnas de un periódico, llamando la atención dé 
Anita sobre un gran párrafo precedido de una cruz.

Aquella leyó con los ojos arrasados en lágrimas, y 
dirigiéndose á su amigo le dijo con apagado acento:

—¡Qué bueno eres, Antón!
Este se contentó con dirigirla por toda respuesta 

una cariñosa mirada que Anita no supo sostener.
Antón había llevado su generosidad, no solo á ve­

lar el cadáver de Pablo, sino á darle honrosa sepul­
tura y  pagnrle costosos funerales.

La adquisición de esta noticia fué muy .satisfacto­
ria para la desconsolada Anita.

Aquella noche no se entregó al sentimiento de su 
dolor; pex'O tan tristes satisfacciones le quitaron el 
sueño.

A  una hora avanzada creyó apercibir cierto ru­
mor acompasado; escuchando con interés, no queda­
ba duda que aquel ruido lo producía cd choque del 
cincel golpeado por el mazo, en cuya vibración se 
notaba distinto eco que el producido por la madera.

A  la misma hora desvelaba á Anita en muchas 
noches, la continuación de aquel misterioso ti'abajo, 
despertando su curiosidad.

Avivada por ella, hizo un minucioso exámen eu la 
alcoba del artista, sin encontrar nada de particular.

Lo guarda en esta mesa, dijo, queriendo penetrar 
á través de su jiequeña cerradura. Volveré todos los 
dias y alguno .se ha de descuidar.

Con efecto; este dia no se hizo esperar y Anita 
encontró la llave en su sitio.

—No debiera abrir, se reprochaba á sí misma, es 
sorprender un secreto que oculta á lodo el mundo, 
y  por lo mismo siento un veheniente deseo de co­
nocerlo.

Y  venciendo su temor levantó la tapa de la mesa. 
A  su vista se encontraba nna gran piedra negra 

perfectamente pulida y cuya forma era la de una ele­
gante lápida con adornos do relieve; en el centro uu 
pi’ecioso mausoleo y  debajo esta pequeña inscriii- 
cion: Pablo

Anita enternecida besó aquel nombre .adorado, y 
cubriéndolo después con la losa de madera que lo 
ocultaba á su vista, sollozó.

—Esto más tengo que agradecerle, es tan genero­
so como su padre.

Antón, al x-eanudar su tarea, advirtió las huellas 
del llanto.

—¡Cuánto le ama. Dios mío! exclamó: quizá no lu 
olvidará nunca, y entonces seria yo el más desgra- , 
cm do de los hombres.

Poco después se encaminó al cementexio, hacien­
do poner aquel último recuerdo sobre la tumba de 
Pablo.

A  su vuelta, á pesar de la satisfacción que deja el 
cumplimiento de una buena obra, Antón se sentía 
triste y preocupado.

Llegó á sus oidos la alg-izara de gritos y  risas 
causadas por unas cuantas mujeres que tomaban la 
dirección de la Macarena, comlucidas en uu bréak.

Todas pi-ocuraban llamarle la atención ofrecién­
dole un asiento entre ellas, y como él respondiese á 
sus insinuaciones con marcado despx’ecio, fué objeto 
de las más groseras buidas.

Entro aquellas voces, fijó su atención en alguna 
que debiera seide conocida.

Cuál seria su sorpresa, al reconocer entre aque­
llas desgraciadas á la altiva y hermosa Kos.alia. 

Antón, horrorizado, aceleró el paso murmurando: 
—¡Pobre Pablo! la muerte le libra do esta des­

honra!
¡Kosalia. qué destino tan infeliz te espera! ¡La sen­

da del maí es una pendiente tan resbaladiza, que 
dado el primer paso es inevitable la caída.

CAPITULO XXX .
SUFIUMIKNTO MÚTÜO.

Ha trascurrido más de un año, eu el que  ̂Antón 
espera impaciente el momento de poder realizar sus 
planes; pero Anita le parece más triste cada dia, 
liasta 'cree notar que esquiva su presencia, y  esto le 
disgusta tanto, que olvidando sus tareas, pasa las 
horas, y  áun las veladas enteras, encerrado en su 
habitación.

Anita dirige sentidas mii*adas hácia el retiro do 
Antón, ahogando tristes suspiros.

Don José la soi'preiiüió lloi-ando más de una vez, 
y  condolido de la suerte de sus hijos, resolvió tomar
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una dcl.erminacion, aclarando la causa de aquel
desvío.

Anita fué interrogada la primera.
—¿Es posible, hija mia, le dijo con su habitual 

dulzura, que devores en silencio los posai’es de tu 
alma? ¿No soy tu padre, tu amigo? Aún no son su­
ficientes méritos pai*a merecer tu confianza. Tus pe­
sares son mios, ¿cómo he de ser insensible á ellos? 
El cariño do mi liijo y  el tuyo, pu<íSto eu una balau- 

• za, quizá no exceda ni uu quilate. Ya soy itm^ vie­
jo, y  ni tengo ni quiero más goces que la felicidad 
de mis hijos. Mi.s continuas jilegarias han sido vivir 
en vuestro seno, y i]_ue al eei'rar mis ojos guarde la 
satisfacción de ver asegurada vuestra dicha.

Yo, inspirado por tu cariño, me miro en tu sem­
blante como en el esjiejo que refracta tu alma, y 
ese espejo está emp.áñado por una hube de tristeza 
que es preciso disipar.

Anita dejó correr el llanto, dando expansión a su

—Soy muy desgraciada, padre imo, os lo diré to­
do para que no acuséis mi reserva.

Antón fué el primer amor de mi corazou:  ̂su re­
cuerdo vivió mucho tiempo grabado en mi alma. 
Yo no debía amarle porque era casado, y mi fuerza 
do voluntad no fué suficiente á contener mi pensa­
miento que se dirigía á él como á f'U único centro.

Más tarde amé á Pablo con toda la efusión de nú 
alma, y este amor fué dulce y apacible, sin que ja­
más la idea de los celos amargase mi felicidad.

Pablo ha muerto hace ya algún tiempo sin que. 
su recuerdo so liaya extinguido en mi alma; pero 
este recuerdo es un eco que responde á otro eco per­
dido cu la eternidad.

Antón fué mi primer carino, parecía amante y 
solícito al volver, y yo esperaba un venturo.so des-
enlace; pero Aiiton no me ama, otra mujer debeO l l l C l / U W j  . . - w  ---------- 7 -------

robarme su corazón, y yo no puedo soportar su pre­
sencia porque le amo dema.siado.

¡Tengo eelo.s, Dios mió, celos que me devoran; yo 
ignoraba esto sentimiento cuya vehemencia enve­
nena el corazón! ¡Ah! perdonadme; ¡pero hay mo- 
mento.s en (|ue quisiera morir!

Don José procuró calmarla.
—Aconsejada por este .sufrimiento, lio-expiado 

sus acciones, y cuando todos se entregaban.al sueño, 
61 escrihia largos ratos. Hubiera dado la mitad de 
mi existencia por leer una sola página; pero nunca 
la casualidad la ha qiuesto en mis manos.

Anoche mismo, mientras trasladaba sus pensa­
mientos al papel, brotaban de sus ojos abundantes 
lágrimas que so confuudian con el escrito.

"Yo he buscado ese qjapel con más avidez que nin­
guno, y esa mesa siempre está cerrada, velando lo.s 
secretos que atormentan mi alma.

—Estoy seguro, hija mia, le interrumpió 1). José, 
de que mi hijo te ama con ternura, mi duda era que 
no le amases tú.

Ven, vamo.s á sorprender su seci'eto: aún íaltaii 
algunas horas para su viioitíi? y y*̂  puedo abrir esa 
mesa por medio de un mecanismo para él descono­
cido. Esta acción no es müy digna, pero la'liago en 
la .seguridad de conseguir por este medio la tran­
quilidad de los dos.

Cuando Anita tuvo á su disposición aquellos ¡la- 
peles tan deseados, no acertaba cuál había-de mere­
cer su preferencia.

Sobre un crecido volumen encontró el papel es­
crito que tanto avivara.su interés.

Pam Anita, leyó en la primera iuseripci(ju.
— ¡Ah! no me engañaba, .exclamó el anciano, go­

zoso y conmovido; léelo para tí, hija mia, yo adivi­
no su contenido.

La joven leyó para sí lo siguiente:
«Anita: Cuando leas estos mal trazados renglo­

nes, estaré lejos de tí y  do todos los afectos de mi 
corazón.

»A1 llegar á esta casa, alimentalia mi esperanzael 
colmo de la felicidad. _ _

»Yu, obcecado por nna pasión mezquina, me alejo 
más de una vez de ti, sin (̂ ue nn solo dia dejara tu 
recuerdo do endulzar mLs amarguras.

»Los desengaños mostraron mi insensatez, enton­
ces era imposible vivir á lu lado: pero mi corazoji, 
presintiendo la dicha de poseerte algún dia, me dió 
valor ])ara soportar mis iieualidadc.s.

»Cuaudu en el lecho do agonía del inlortuiiado 
Pablo manil'estn.ste tu dolor, comprendí la inmen­
sidad de tu cariño; sin embargo, esiieró que el tiem­
po borrarla este recuerdo.

»¡Anita! la esperanza se ha extinguido en mi aliña. 
Tú no me amas y parece qiio te enoja mi presencia.

»Yo  huiré lejos de tí.
»No sé cómo he de tener valor para aceptar^ tan 

duro sacrificio, venunciaiulo .á la quietud de mi al­
ma; pero lo haré.

»Y a  no tengo amor al trabajo, ponqué la vida me 
es indiferente.

»¡Anita, Anita, cuánto te amo!»
Después seguían otras Irases borradas por las la­

grimas.
Anita las confundió con las suyas.
—Vamos, bija mia, ¿te lias tranquilizado ya? ¿por­

qué lloras?
—Idoro de sentimiento y alegría; Antón sutre 

como yo, como yo es desgraciado, y  dominado por 
su dolor, quiere abandoiianios.

¡Dios linio, si esto sucediera algún dia, sería el úl­
timo de mi vida.

—No sucederá, hija mia, yo te lo prometo.

E P Í L O G O .
Algunos años después, Anita y Antón áun sabo­

reaban la luna de miel.
Antón, tan solícito de su cariño como el dia que 

se casó, nada dejaba desear á su complaciente es­
posa.

Su posición era ba.stante desahogada, la suerte le 
favoreció por completo, no obstante, trabajaba asi­
duamente.

El estudio era suyo y lo tenía en su misma casa 
para no separarse de su familia.^

Don José era'completamente feliz, basta parecía 
haberse rejuvenecido. _ . ,

’ La señora Faustina se corrigló do su insaciable 
curiosidad: tenia tres sobihiiitos que la distragosen 
y  á quienes llamaba sus nietos.

Los domingos, Antón y  Anita solían dar nn - pa­
seo.

El niño José lus acompañaba siempre, couducien- 
du de la mano á su hormaiiita María, que por ser 
tan juiciosa como bolla, merecía t; mbimi el premio 
de acompañar á sus padres.

Anita terminaba su paseo haciendo alguna obra 
piadosa; bien soCurrioiido á los enfermos necesita­
dos, pobres vei’gonzautos, ó consolaba á los atribu-
lados. . , , n

Su objeto era enjugar las lágrimas de los desgra­
ciados y  mostrar á los hijos las raiseria-i de la vida.

Lo que más excitaba su compasión, eran los dis­
tintos cuadros que veia eu el hospital; con particu­
laridad nna joven de veinticinco á veintisiete años, 
■postrada j)or una parálisis general que imposibili­
taba todos sus mieinbrus.

Anita la obsequiaba con bizcecbos y otras baga­
telas; Antón, al llegarle el turno á esta enferma, 
siempre enc'mtraba nn pretexto para alejarse de su 
pre.soncia; pero la desgraciada^dirigia furibundas 
miradas sobre Antón y sn familia.

Anita, .sin sospecharlo, era el torcedor do aquella 
conciencia criminal.

—¿Quién es osa jóven, lu-eguiúó un dia á la en- 
fonnera, tiene cierto aíre de distinción y belleza que 
aún lio ha borrado el mal que le aqueja.

—Esta jóven, respondió la borraana de la carídsid, 
es una mujer llamada Rosalía, cuya belleza la hizo 
célebre algún tiempo; pero después ha ido de des­
gracia en desgracia liaste llegar aqui en tan deplo­
rable estado. _ .

—Anita, concluyó Aiitou: La única belleza inex­
tinguible es la belleza del alma. Dicliosos los que 
viven de ella y  la coniunicaii á ios desgraciados, olo- 
váudulos á una felicidad eterna.

FIN.

EXPLÍG.^CIÜN D EL F IG U R IN  ILU.\IINAD1I.
Eiu. I."" Vestido de Hiciliuna de seda y terciopelo 

ilolor devino.—Falda de siciliana formando quillas 
plegadas, con motivos de pasamanería perlada enci­
ma, y delantal do terciopelo sujeto por galones de 
pasamanería colocados eu biés, completando la la i­
da pouíjgraciosanieute bullouado: cuerpo de aldeta 
abierta de adelante, corta por los lados y abierto 
sola'O plastou do terciopelo con adornos de ¡lasania- 
iiería perlada. Cuello y vueltas de manga de fcurcio- 
pelü.

Fk í. ‘2.“- Traje para nina.—Es de ))ekm azul, la 
falda plegada y  la chaqueta larga abierta sobre 
plaston bullouado de encaje con lazo de cinta oto­
mana y vueltas de encaje eu los delanteros. La es­
palda se prolonga en pouf. ('nello delfin, do encaje, 
V .sombrero azul cuu plumas de igual color y  torro 
de pekin blanco.

Fui. ‘ó.^ Traje para rLiío.—Vestido de limosiiia 
verde yedra, de !'-.Ida plegada y  túnica drapeada, 
con vuelta do ti rciopolo de igual color, con pouí 
abultado. Manteleta visita de limosina verde con 
rayas bouclé color de tabaco, prolongados los de­
lanteros en punta, orillados de terciopelo, y la es­
palda entallada con tablas de terciopelo también: 
mangas á lo ángel, con forros de raso caroubier, 
guarnecidas de cuentas de madera. Sombrero de 
fieltro verde yedra con lazo y  plumas rosa.LAS '̂ERSOraAS DEBILITADAS p o r  Uñ em -

p o P recim ien to  de la  s a n g r e , a la s  c u a le s  
e l m éd ico  a c o n s e je  e l  em pleo del HIERRO, 
so p o rta rá n  sin  fa tig a  la s  g o ta s  con cen ­
tra d a s de HIERRO BRAVAIS, con p re fe re n ­
cia  á  la s  o tr a s  p re p a ra cio n es fe r r u g in o s a s .

£¡n todas ki Farmocias, -  EJiigid la firúia.

El crepé francés es ol jmis banito y mejor itílleuo ))ara 
aluiohiidillas de pulisinies. Unico ck-pósitu , Fiiciicai-ral, S.L a  Pate Epilatoire Dusser, es abaolutamcnto d icaz é iu- ofeusiva ijar.t hacer dcsapar» cer el vello ilcl lostio ; destruye wus raíces é iiii]iide su vuelta Dnsser iuveutor, 1, m e •I. .1 -Rousseau, P arís . Kii M adrid , cu bus perfiuueiías P as­cual. F ie ra . luglesa, etc . llarceloua. L afo n t y  Coiiipafiía.

--- -— ---- -----C O R R E S P O N D E N C IA .
Sanlander.—M. A l. K. - Renovada la  suscriciou de doña U . del R .  i)or S  meses desde 1-̂  de DLciciubre.
Hinutra la /úaT —.1. < l i . -  Kociiúda 1.a liliia iiz a y  sellos, tomada nota de la  suscrieiou iia ia  A .  O . y  < uviadi-s los nú­meros de regaloTorloaíi-—R . P-— Enviado el u ú u im i (pie leelauui.
A ib o x — P. A l; F -— Touiada nota de uua suserieioii para doña i l .  S . A l., y  envía los los números publicados do este

mes
lieu-i.—d. G. -T'omada nota de la suscricioii por 3 meses 

y enviado lo publiciidi'.
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KANANGA.JAPON
RIGAUD y  Perfumistas

P A H I S  —  8 , R u é  V i v i e n n e ,  8  —  P A R I S

d S  ^ Ü X l d l l ^ U  es la locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-l 
quea el cútis, perfumándolo delicadamente. |

(E j^ t íd C tO  d d  ̂ d l l d l l ^ d f  suavísimo Y 
tocrático perfume para el pañuelo.

( Á c s i t e  d e  í ^ d l l d l l g d f  tesoro de la cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

^ d b O n  d e  í ^ d l l d l l ^ d f e l  más grato y un­
tuoso,conserva al cútissunacaradatransparencia.

S a l v o s  d e  ¡ g ".:2a;2|-a,blanquean latezcon
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

ans-

AGUA D E COLONIA VIEJA
Extra-Fuerte ( d e i  año 1878)

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A gu a  de Tocad or 

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta por

E D .  P i N A U D
P E R F U M I S T A -Q U I M I C O

PABIS, 3 7 , B ou levari de Strasbourg, 37 , PARIS

DiCCIOMRIO POPÜLAR M ü  lESiGDA CA8 TELLA,\\
Depósito en las principales Perfumerías D.

I 01-

¿ a  ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
f  d .e  L f  L E G R A N D i  rruvcedor du la Corle de Ilúsia.O R IZA -L Á C T Éc r e : ü : - o r i z a ©i LOCION E?ULS1VA

piiDqufi; rcíredcah [iiellORIZÍVELOÜTÉ
|jA B O N sepne iD 'O .R eT o il|
I io[iiaáS..avepara laiiicl.ESS.. ORIZA
Perfumes atodos los ra-| 
milietesdensresnuevos.r
Adoptados por la moda.

S Í ít £

F IÉ ”

f i s s e u r d e p l u s i e u r f O j
S^I'IONORL

Ha mas Tinturas proBresirasparA el |>clu blaaco.

É s ta  C R E M A  s u a v iz a  
í  b la n q u ”.a  la  P IE L  

J  le da la TA'iNSP.UlESCU y la 
UEsi;i;it.vd/iaJijy£.Mi¡ii,Huía Ib <'.i , ! l.k uini 'tdolAnrAila 
MICSLbVd ICUALMENTr

el n.tfr.. (ii'i B o c h o rn o , 
<!etn- M ;inchaR d e  R o jea  y ui' iiK Arrugas.

o R n w ir iS
Jawes SiÍ iTHSON

Un $olo Frasco . 
I Tara devnlTcrpiisc'pnMaf 

a lC a b e llo y i ln  B arb a  
al cuLur natural eu 

I TOBOS LOS MATICES

?ST O ü TESLESPARFÜ!IIí R Í ^

ORIZA-VELOUTÉ
IpÓLVO de flor de ARROZl 

adherenteJlapiel. 
.fiando el Afelpado del 

molocoton.

, e o s  ÍR T l LIQUIDO *J
i  n o l ia y  neresídad id . tY A R  u  CAB8ZA 

antes n i deapuss 
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
Ku uiiuicha la  piel, ni iicrjudios 

la  salud.
En todas las Perfum arías  

y  Peluquerías.

F E L IP E ’ P i e  A T O S T E  
Precio 15 pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, ñladrid.

g s # e » 0 seeeeeee»ee#e#eoe#eeeeeeeeee® ee#ee® ee
§ Exposition Universelle 1 8 7 8 ^ ^  Médailled'Or.CroixdeCheyalier»

*  i / S  MA S  GRANDES  fí£COJlíP£AfS>lS ^ |

{GOTAS CONCENTRADAS!
,  E .  < 3 o m i i t , A r v  s

P E R F U M E S  N U E V O S  P A R A  E L  P A Ñ U E L O . —  fo to s  Perfum es reducidos i  un pequeño volúm en 
son mucho m as suaves en e l pañuelo  que  todos los o tros  conocidos hasta  ahora.

JAK.TIOXJLOS K.E001i¿EEITr>-A.r)0S ;
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales^
!  i D i v i i M A .  l l a m a d a  a ^ u a  d e  s a l u d ,

j  -■ - A - C e i t e  d e  Q E X 3V A  p a r a  l a  d e  l o s  C a b e l l o s  ^  _
8  SE V E N D E N  EN L A  F Á B R IC A  : PA R IS , 13,*rue d’Enghien, 13, P A R IS  2

u ep o 'itft en ca«a fli* l i : N rind p a les  P e rfu tn ú ta s , B o tica rios  y  Pelnqueros ríe Hípaña y  am bas A m é rlc a s . i '

_____________________UüpDSlti) iifinclpal : 207, calle San-Honoré, Parta._______________________M a n t e a u x  e t  e o u r k u r e s
C A S A  E S P E C IA L  E N  A B R IG O S

l I K O  T O I t . ,  O a lb a l l o x 'o  d o  O r a d a ,  1 7 .

a L d  L A Z T  I & Á . K l l s ' L A  á  E l  V E L L O  d e  X T IIT O Z TI- rde h  P E n F U J M C R iA  i v i i v o i v ,  r o e  du  4  S ep  
te m b r e ,  3 1 ,  P a r is , acelera el desairuUo <Ie la 
garganta de la i  jórenes ▼  reconatituTe el peeúo eDOa* 
quecido en  l u  mujeres de cualquiera edad. ETitense 
las numerosas imicaciones 7  falsificaciones.

P o lvo  de arroz eseacialmouie higi.'iiico, recomendado

flor el sabio Docioi- C o n s t a n t ik  J a m e s , ilumina 
a tez danuole una blancura luminosa.

P K n a f U M K n s A  k i k o t s  
3 1 ,  ru é  d u  4  S e p te m b r e , P arla .^ • J e—w nasa -r 9| fdl iOs

La Vóritable EAV de Niaoa í  La SÉVB SOVECILLIEBE
aiemprt a  Ninon de L e a cla i de las I prolonga, aumenta y  pone n esras )a$ nesLanas v  las

y I « Í “ -l'««Um¡radLrexpre1?oS d"oryv^^^
eh^ U  «neuent^ra ,  belleza griega. £v/far l a s  I n u t a e lo n e s  y  f a f s i f í c a r io n e s .

le n te m b r e  ^ p í f l á " *  3 1 ,  r u é  d u  A  h step ro d u cto B een cu en iraso lo eD ln P a .R F ilA iB n x A
le p te m o re , P a rla ._________________________ V  w / w o i v .  3 1 ,  r u ó  d u  4  S e p te m b r e , P a ria .

A L I M E N T O  DE l o s N I N O SPara robustcc’r  a los Niños, Ins Mu­jeres y  personas débiles dol Pecho, 
E&tóniaoo ó padecientes de Cloro&is ó de Anem ia,Q\  mejor y  mas i?rato al­muerzo os el 3 Z A C A H O V T  de loe A R A B S S  de D e la n e rre cie rd e  París. Dépósitos en las Tarmocias del Mundo entero.—d.P.

Premiados 
en tO exiiosici&nea. Premiados 

en 80 exposicionesCHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el EscorialCafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos db choeolalev dnlces <1 f 8 más neos que se e aboran en París. Inmenso y variado surtido de caías finas á pronoJQ-------------- -------------------------------sito para reealos. bodas v bautizos.
G A MA S  DE P A L O  S A N T O

LA MADRE DE FAMILIA
Obra de texto para la prim era ense­

ñanza, y  premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por J„a- 
quina Balinaseda.Q U I N T A  E D I C I O NV éncese á pesóla en las principalps ilbre- ríiis; dingiendusi: los podidos á la autoja, E s­p e jo , 9 y l i . é á e  la Adm inistración.

16, c a lle  d e l P r in c ip e , 16 (aliado del teatro de la Comedia).

— LAIT ANTÉVIIELIUL'E —  v J '

X A  LECHE ANTEFÉLIG A
pura o mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA  
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA  

■A ARRUGAS PRECOCES
EFLORESCENCIAS ¿  

ROJECES

G O M P A l Ñ Í A  g o l  o n i a l
Diez 7 oebo medallas de premio-

T r o s  p r l o x o r o s  p r o m l o s  © j i  K l l a a o l í l a
C I lü C O L A T K S ,  C A F É S  T E S  Y  B O J IB O N E S .De^sUo.^ Mayor, 1 8  y 20. Sucursal, Montera, 8. —Madrid

AL BELLO SEXO
DEPILATORIO 

Ei-to auxiliar del tuca lor, es in- 
dispeijS.ible cuando se desea ex­
tinguir el v’ellii. Uiiasedcillii apli- 
caciou de cu.itro ó cinco niiuucos, 
son sufideutea para hace los d.s- 
aparee'r, deiaudo la región dejú- 
lada T l O t l ^ i V  y L X J s j-  
T H 0 S ! » A ,  bíu prod .cir la 
menor mole.stia, manchas ni ex- 
cituciou en el cútis máj delicado. 
A cada frasco acompaña im deta­
llado {irnspecto. Pfedo; 3 pesetas 
frasco. Depósitos eu Madrid: F'ar- 
macias 11 Hernández callo .Ma­
yor, núms 27 y 2Í), y S.rrauo, 14. 
—Eu Alicante: Mayor, núm. 22.

EL CORREO DE LA MODAE O I C I O I N  O E
Director: Don Cesáreo Hernando de PeredaSe publica nieiisualmeiite, coiislando cada número de ocho páginas en folio un niagnifico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos dé patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón corlado de tamaño natural

P R E C I O S  DE S U S G R I G I O NE n  M a d rid : Un año, 13 ptas. 50 cents.
P ro v in em s  y  P o r tu g a l:  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 pus. 50 cénts 
C u b a  y P u e rto  R ico : 5 pesos en oro.
R e g n lG .~ -A  ludo suscrilor de año que esté corriente en el pago, se le regalará Li2 M o d ü  f i c ia l  j id r is ie n ,  qu6 conhiste en das grandes láminas iluroinadas tuniaíio 

4 5  cents, por 64, las que representan U? últimas modas de París de las dcs esta­ciones del ano, y se reparten en Abril y Octubre Los suscrilores de seinesii e solo recibirán una.
ADMINISTACION: Calle del Doctor Fourquet, 7, 

donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador

f f l O O O O O O O O O t ? O O t » 3 0 0 0 0 0 g S Q Q g !

AGUAdeHOUBIGANT
Huy apteciaáa [lara ti Tocador y para los Baños.

H O U B I G A N T
Perfumisiu do lu ¡lema tía InglatetTa. 

19, Faubourg St-Honoré, Paria

L A  MUJER SENSATAPOR JO A Q U IN A  R a LMASIÜDa '*’Libro U t i l , de lectura provetliosa para las seiiorilas. — V é n d e s e  a  2 ,5 0  p e s e t a s  en las principales librerías, pmJiemlo dirigir pedidos a la autora, Kspejo, 9 y  11; ó á esta Adm inislraclon.
m a n u a l

DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGEXIO PLA Y  RAYE
In gen iero  d e  M ontesUlir.i Uticlarada de texto para las escuelas por lleal orden de k de Ju m o  de 188O IDlClOIi ESPECIAL fk U  LAS ESCUELAS con un indiee-bumario para faciJilar la  lec­tura del libro.

Se hallade veiita,alprecio de 4 rs., en la Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­drid.
Las Sras. Suacritoras á la 1,̂  y 4,- Edición, recibirán el F lG JR IJi ILÜMIWADÜ, y las de I.-*, 2.̂  y  47  el pliego de dibujos

I '

Bditoí-propietaiio GREGORIO ESTRADA Tip. de G, Estrada; Doctor Fourquet, 7- Admiriistraoion: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




